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Con motivo de la reciente representación 
del Conde de Ca.sínAlu que, á no dudarlo, 
será puesto en escena en varios teatros de 
provincia, creemos deber reproducir lo que 
manifestamos en el prospecto inserto en el 
número primero de la ZARZUELA. 

«.. .Los teatros de verso y líricos de las p r i n ­

cipales poblaciones de España no serán olvidados. 

Los empresar ios , actoreí y cantantes de ambos 

se.vos íiallarán en las columnas de la ZARZUELA 
el justo premio de sus tareas . A los prírneros 

les podremos facilitar cuantas noticias nos pidan 

para poner en escena , con la debida propiedad 

y esmero que se merecen, las obras líricas e s ­

t renadas en Madrid. Entendiéndose directamen­

te con la empresa administrativa de la ZABZÜE-; 
LA, podrán recoger un caudal de datos necesa­

rios para no incurrir en anacronismos escéni­

cos y útilísimos para la distribución de papeles. 

Las buenas relaciones de amistad que nos unen 

con la mayor parte de los autores , y el conoci­

miento exacto que tenemos de las dotes a r t í s ­

t i c s de un gran número de cantantes y a c t o ­

res que interpretan hoy día la zarzuela en los 

teatros de España , nos priñen en el caso de poder 

ser útiles á las empresas y á los artistas de las 

compañías teatrales de provincia. Unos y otros 

se darán el parabién sí escuchan nuestras indica­

ciones. 

-aom^^aiii 

COfíSIDERACIONES 

ACKRCA BEL PROYBCTADO ARREGLO DE TEATROS. 

Cuando en el año 1847 se espidió por el min i s ­

terio de Instrucción pública un real decreto á fin 

dé que ante la Academia de Nobles Artes de San 

Fernando se celebrasen oposiciones pa ra mandar 

cuatro jóvenes pensionados á Italia, dos para la 

pintura , uno para la escultura y otro para el g r a ­

bado, general fué la estrañeza al ver que , ex is ­
tiendo en España, con el nombre de Conservatorio 
de música, una escuela de enseñanza cuyos d i sc í ­
pulos reciben la instrucción necesaria por cuenta 
de la nación, no se acordara de ellos el gobierno 
ni t ratase de estimular los estudios estableciendo 
también premios y pensionando cierto número de 
jóvenes músicos en el estrangero, á imitación de 
lo que se practica en otras naciones y de lo que 
en la nues t ra se acababa de establecer con tanto 
aplauso pa ra los pintores , escultores y g r a b a d o ­
res . Para disculpar entonces semejante olvido se 
hicieron pr ivadamente promesas para el p o r v e ­
n i r ; pero no solamente aquellas no se cumplieron, 
sino que, habiendo llegado el caso de ocuparse 
posteriormente otro ministro de la organización 
de los teatros de España, el autor de dicho a r r e ­
glo se mostró tan solícito y celoso uiirando por los 
intereses de los autores dramáticos y actores, co­
mo estuvo sobradamente parco para con los com­
positores, profesores de música y cantantes. 

Entonces se pensó muy par t icularmente en 

mejorar la posición de los poetas y se quiso fijar 

la suerte de los actores, mientras que, para los 

m ú jcos poco ó nada se hizo, pues en el citado 

real decreto únicamente se decía que en uno de 

los teatros de verso de la corle se podría cantar la 

ópera cómica española. 

Prescindamos de lo l igeramente que se mencio­

naba en aquel mal l lamado arreglo la creación de 

la ópera cómica española sin fijar bases de n in­

gún género pa ra su existencia futura, para el 

porvenir del a r te inúsico español ni para e\ mejo­

ramiento de los compositores y demás que viven 

del teatro, y congratulémonos de que la obra tan 

trabajosamente elaborada en las oficinas del g o ­

bierno muriera al nacer, sin llegar siquiera el ca­

so de plantearse En unión de escelentes ideas su­

geridas por el buen deseo del ministro, existían 

otras irrealizables, y tanto los escritores como los 

actores conocieron bien pronto la necesidad de 

reformar en muchas de sus partes el nuevo a r r e ­

glo. Pues bien: si los autores y actores, en cuyo 

beneficio se habían estendído principalmente las 
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bases de l rea l decre to , hasta el punto d e ser c o n ­

sultados a lgunos de aquellos antes de la p u b l i c a ­

ción oficial; si unos y otros se mostraron descon­

tentos y quejosos, ¿qué no d i r ían los compositores 

y profesores de música q u e se vieron tan d e s a t e n ­

didos y cuya opinión p a r a n a d a se tuvo en c u e n ­

ta? La misma injusticia siguió cometiéndose en 

cuantos ar reglos tea t ra les siguieron al p r imero , 

salvo aquel en que se consignó que los composi to­

r e s españoles podían optar á uno de los premios 

establecidos por el gobierno. Como no llegó el caso 

de hacerse la distribución, no disfrutó el gremio 

musical de la única gracia que t iene recibida de 

las a l tas regiones ministeriales. Ahora vue lve á 

hab la rse otra vez de presuntos ar reglos . Dicen 

que el señor don Patricio de la Escosura quiere 

reorganizar los teatros y el Conservatorio de m ú ­

sica y declamación. Veremos qué resul ta . D e s ­

graciadamente , si son ciertas las nuevas que cor­

r e n q u e d a r á l a música pos tergada ahora t a m ­

bién, como si no exist iera en Madrid u n teatro lí­

rico español , con mas de t re inta sucursales en 

las provincias y Ul t ramar , y nada significasen 

las inmensas sumas q u e unos y otros ponen en 

circulación y s i rven p a r a el sustento de innumera­

bles familias. 

La punible indiferencia con que se m i r a en 

España todo lo que a t añe al tea t ro lírico n a ­

cional , t iene su origen en ideas erróneas , pero 

que pasan por moneda corr iente . Lo que en 

nues t ro pais se considera s implemente como c o ­

sa de p u r o entretenimiento es p a r a o t ras nac io­

nes cuestión de decoro nacional y de buen g o ­

b ie rno . Los compositores, cantantes y profesores 

de música t ienen derecho á ser atendidos y p r o t e ­

gidos como los autores dramáticos y actores, y 

mengua seria que no se tuv ie ran en cuenta los 

intereses de una clase t an respetable y numerosa . 

Negar los maravil losos é inesperados resul tados 

que ha producido en pocos años la creación del es­

pectáculo que se representa y se canta en toda E s ­

p a ñ a con el n o m b r e de zarzuela seria una t e m e ­

r idad . Pues no pudiendo negar la evidencia, no 

hay que desa tender t an jus ta causa. Todavía es 

t iempo: l lame el señor Ministro de la Gobernación 

á su despacho á los ar t is tas y escritores competen­

tes en la mater ia , escuche sus razones y de te rmine 

lo m a s jus to . Confiamos en que el señor D. P a t r i ­

cio de la Escosura , pres idente que ha sido en d i ­

ferentes ocasiones de una sociedad artística como 

la del Liceo d e Madrid, donde t an bri l lantes fies­

tas musicales se d ieron, y aplaudido poeta que no 

se ha desdeñado escribir p a r a el teatro lírico espa­

ñol , sabrá ser equitat ivo y r epa ra r á el incalifica­

ble olvido de sus antecesores. 

Basta por hoy; otro dia si es necesario nos esten­

deremos acerca d e lo mismo. 

A r t i c u l o s e g u n d o . 

Las condiciones de la Zarzuela han venido á ser 
en t r e nosotros una especie de muleti l la , q u e p a r a 
todo sirve, cuando se t ra ta de juzgar ese género 
de obras , menos pa ra d a r una idea de lo que son, 
y mucho menos p a r a establecer reglas, que fijen lo 
que deben ser. Presenta u n autor su último libro 
á una reunión d e amigos, p a r a q u e estos le d igan 
la ve rdad , esto es, si es bueno ó malo, y concluida 
la lec tura , ocurre na tu ra lmen te á todos los que á 
ella asisten juzgar lo con relación á las leyes l i te ­
r a r i a s del bueri gusto. Como de las t r e s un idades 
del viejo Aristóteles, solo hemos convenido todos 
en respe ta r la de acción, y el libro leído se ajusta 
perfectamente á esta ex igenc ia ; como es preciso 
enseñar al público, haciéndole saborear bellezas 
que hoy no comprende , pero que comprenderá 
m a ñ a n a ; como al mismo t iempo hay que escribir 
p a r a las facultades artísticas de un personal que 
se está formando, y que por lo mismo no ha l l e ­
gado á la a l tu ra q u e el poeta y el músico necesi ­
t an , á fin de no verse precisados á contener el 
vuelo de la imaginación; como el público pide á 
voz en grito que le h a g a n re í r y l lorar á un m i s ­
mo tiempo, y es indispensable satisfacer estos dos 
encontrados caprichos, el t r ibuna l de amigos d e ­
cide que el libro en cuestión merece ser puesto en 
escena, y por consiguiente queda desde entonces 
acreditado como bueno , porque sus dotes l i t e r a ­
rias lo son, y po rque , con a r reg lo á los principios 
de la severa crítica, nada puede decir el público 
contra su méri to , aun cuando no se amolde p o r 
completo á sus deseos; pues al cabo , ent re el p ú ­
blico que paga y el poeta que enseña, ha de exist i r 
un acuerdo tácito de recíprocas concesiones, d e ­
biendo disimular el p r imero los lunares de u n a 
ob ra , que el segundo le ofrece salpicada d e incon­
testables bel lezas . E s , pues , indudab le que el li­
bro de que hablamos tiene condiciones, p a r a se r 
puesto en música y represen tado . 

Mas hé aquí , que desde el comité l i terario pasa 
á una empresa . Esta se vé en el caso de seguir 
diverso r u m b o al examinar lo . E n efecto; la e m ­
presa no es preceptora como el poeta ; la empresa 
no es mas que empresa , y por eso ha de propen­
der na tura lmente á la admisión de obras , que p ro ­
porcionen pingües en t radas . Tiene por lo mismo 
q u e prescindir muchas veces del mér i to intrínseco 
d e u n libro, p a r a contentarse con que su conjunto 
presente u n cuadro , que á juicio suyo, cautive la 
atención de los espectadores. Si la empresa no e n ­
cuent ra en el libro lo que busca , lo que ella cree 
que es la Zarzuela, lo que está acos tumbrada á 
ver aplaudido, declara á ese libro como obra sin 
condiciones. Esto quiere decir q u e los poetas y las 
empresas deben ha larse cont inuamente en c o m ­
pleto desacuerdo, pues las ú l t imas no juzgan u n a 
producción atendiendo á su méri to l i terar io , sino 
á lo que la práct ica escénica les aconseja, y los s e ­
gundos están en el caso de no sacrificar sus c o n ­
vicciones d ramát icas , an te el vano deseo de p r o ­
ducir efectos p u r a m e n t e t ea t r a l e s . 

Llega sin embargo el caso de que una empresa 
admite el libro, porque vé en él condiciones. Ese 
libro pasa por precisión á manos de u n maes t ro ; 
este lo examina de nuevo; si le agrada , escribe la 
música; si no declara que la obra carece d e 
condiciones. 

Supongamos el p r i m e r caso , esto e s , que el 
compositor se hace cargo de la música , y supon-
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gamos también que la Zarzuela se representa : 
como el público es el supremo juez en estos casos, 
c la ro está que obra silvada no tiene condiciones, y 
q u e por consiguiente el poeta al escribirla, sus 
amigos al j uzga r l a , la empresa al creerla obra de 
condiciones, y el compositor al entusiasmarse con 
sus situaciones musicales se han equivocado lasti­
mosamente . De aquí se deduce sin violencia que 
no acabamos de salir de u n círculo vicioso. 

Pero ¿cuáles son, á q u é se reducen, en r e s u m i ­
das cuentas , esas decantadas condiciones ? Ya se 
comprende rá que , al formular esta p regunta , no 
nos referimos precisamente á la forma, á la cues­
tión de hacer u n libro. Esta pa r t e exige, al menos 
por lo que toca á las piezas musicales, conocimien­
tos de q u e tal vez t ra ta remos otro día. Hablamos 
únicamente de esas condiciones, con que se nos 
asusta , como si fuesen el bú de las Zarzue las ; de 
esas condiciones, que aparecen en toda cuestión 
l í r ico-dramática, como aparece el quis vel qui á 
los estudiantes de p r imer año de lat inidad; de esas 
conaiciones que los poetas, las empresas , los p r o ­
fesores de música y los abonados á las butacas 
t ienen s iempre en boca; de esas condiciones que 
nadie esplica. ¿Están por ven tu ra sujetas á r e ­
glas? En tal caso, publ íquense estas y sabremos á 
qué atenernos p a r a escribir libros con condi­
ciones. 

Nosotros diremos la ve rdad sin a m b a g e s : lo 
q u e se l lama condiciones es un n o m b r e de moda, 
inventado pa ra que cada cual esprese su modo de 
ver ó de apreciar u n libro: ese nombre s irve al 
poeta p a r a recomendar su obra, á la empresa 
p a r a desecharla, y á los que l levan la voz en la 
sala de espectáculos, amigos ó enemigos de la e m ­
presa ó del poeta, p a r a s i lvar la ó aplaudir la . Lo 
cierto es que nadie se entiende, y que todos p r o ­
curan salir del paso, agar rándose á una pa labra , 
q u e en su en tender esplica mucho, y que en el 
nuest ro confunde las ideas y los principios de la 
filosofía y de la lógica. 

¡Y quél se nos d i rá al l legar aquí . ¿No tiene 
condiciones la Zarzuela? El q u e semejante p regun­
ta nos dirija no nos hab rá comprendido. La Z a r ­
zuela es una composición dramát ica , y como tal 
gira en la órbita de las demás de esta especie, con 
ia diferencia de las mayores dificultades propias 
ele su género, por la unión que en ella se advier te 
de la poesía y de la música. Pero estas d i f icul ta­
des no a tañen á la esencia, a l a lma , si se nos p e r ­
mite decir lo, de la composición, sino á su es t ruc ­
t u r a ; pero estas dificultades no pueden ser consi­
deradas como condiciones de u n libro, sino en 
cuanto se relacionan con el mayor ó menor acierto 
que ha podido tener el au tor , al t rabajar mater ia l ­
mente la obra . Las condiciones, las verdaderas 
condiciones de la Zarzuela es tán en la invención, 
en el a rgumento elegido, en el p lan de ese mismo 
a rgumen to , en su dis()osicion, en presentar lo con 
novedad , con interés, de una manera que s o r ­
p renda y a r r a s t r e al públ ico. ¿Es esto cierto? Pues 
si lo es, la Zarzuela tiene las mismas condiciones 
del d r a m a , las mismas que la comedia. 

¿Y quién es capaz de prejuzgar esas condicio-
nest ¿Quién puede afirmar en justicia, como hoy 
se afirtna, que un libro bien escrito, l i te rar iamen­
te hablando, que un libro que no ofrece m o n s ­
truosidades sociales, que un libro, cuyo argumento 
sea aceptable pa ra el público, carece de condicio-
wes? ¿Saben acaso los que así se esplícan ex cáte­
dra, sí ese l ibro está dest inado á obtener un éxito 
ruidoso? Lo mismo pensamos, si se nos ofrece la 

cuest ión en contrar io sentido. El juicio que g e n e ­
ra lmente se emite respecto á las ob ras , y a sea fa­
vorable , ya adverso, no s iempre obtiene la sanción 
del público para quien se escr iben, del públ ico, 
q u e es por esta razón el único q u e acier ta , cuando 
dá su fallo i r revocable . 

Hemos l legado por fin á esplicarnos las condi­
ciones d e la Zarzuela; las mismas que hacen a p r e ­
ciables á las demás obras escritas pa ra la escena: 
interesar á ese públ ico, que ha de condenarlas ó 
pedi r su repetición. También hemos espuesto 
nuest ro pa rece r acerca d e l a imposibil idad en que 
se hallan las empresas , los poetas y los compos i ­
tores de música , p a r a decidir si un libro tiene ó 
no t iene las condiciones ve rdade ras , no las i ne s -
plicables que oímos todos los d i a s . ¿Cuál es la 
consecuencia inmediata de nues t ras observaciones? 
A cualquiera le ocur r i r á . Supuesto que el público 
es el único juez que reconocemos competente p a r a 
fallar sobre una obra des t inada á la escena, á él 
deben presentarse todas las que l leguen á las em­
presas , s iempre que r eúnan los requisitos d e q u e 
antes hemos hecho mención. Y aquí no h a y e s c a ­
p e : si las empresas aceptan el principio, tienen 
que conformarse con la deducción r igurosamente 
lógica q u e de él se desp rende . 

Lo q u e á los intereses de las empresas no puede 
convenir en n ingún caso es constituirse en in t é r ­
p re te s de los deseos del público; pues es m u y fá­
cil q u e se espongan á p r iva r se d e obras , q u e ta l 
vez este aprec iar ía , si se representasen , y por el 
contrar io, á ofrecerle o t ras , que acaso le disgus­
t en . No se nos diga q u e la prác t ica d iar ia de lo 
que en el teatro acontece enseña á las empresas 
el gusto del público; otro tanto pueden asegurar 
los escri tores que no p i e rden función, y sin e m ­
bargo estos úl t imos p resen tan u n a obra , p o r q u e l a 
creen buena p a r a ese mismo públ ico , y no pocas 
veces se ven rechazados por las empresas , lo cual 
p r u e b a que e s t a só aquel os son malos in té rpre tes . 

Hemos es tampado las anteriores obscrvaciories, 
porque la cuestión que acaba de ocuparnos, relat i ­
v a á la admisión de obras po r las e m p r e s a s , se 
liga es t rechamente con la q u e desde el principio 
de estas l íneas nos h a servido de t«ma. Todos s a ­
bemos lo q u e s iempre se ha necesitado y aun se 
necesita p a r a conseguir, en algunos teatros, el e n ­
vidiable triunfo de que l legue á representarse u n 
d r a m a ó u n a comedia; y por lo mismo que no con­
fundimos á la empresa del Circo con ot ras , q u i ­
siéramos q u e dedícase á este objeto una atención 
especial. Compuesta dicha empresa de u n poeta, 
dos compositores y un actor , cuenta en su seno 
con todos los e lementos necesarios , p a r a saber h e r ­
mana r ace r t adamente los in tereses bien e n t e n d i ­
dos de los autores y los suyos propios , p a r a no 
consentir las injustas preferencias que en ot ras 
par tes se ven , y por ú l t imo, para establecer u n 
reglamento severo, que no sul'ra infracciones de 
n ingún género, por su par te ni por la de los p o e ­
t a s , a l cual queden sometidas todas las exigencias. 

Respecto á la cuestión de condiciones, no p e d i ­
remos á la empresa del Circo que nombre u n co­
mité de autores , para que en unión de la misma 
juzgue los libros: ese recurso h a producido e n t r e 
nosotros malísimos resul tados, y aplicado á la 
Zarzuela, los producir ía peores . Además, admit ido 
el principio de que al público y solo al público cor­
responde decidir , con su desaprobación ó con sus 
aplausos , de las condiciones de una obra, t razado 
t iene la empresa el camino: en la imposibilidad de 
seguirlo de una mañera absoluta, pues no deseo-
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Hocemos los obstáculos, que por el pronto se opon­
dr ían á su propósito, deseamos que otorgue al p e n ­
samiento, q u e de aquel principio se deduce, toda 
la ampl i tud compatible con sus esfuerzos y con los 
buenos deseos que la animan en favor de un e s ­
pectáculo, creado por su entusiasmo artístico, y 
enriquecido así con las obras de sus individuos 
como con las de otros, coronadas todas por r e p e ­
tidos triunfos. 

•T. M. DE A , 

CRITICA T E A T R A L . 

TEATRO REAL . La Cenerentola no ha dejado 
m u y satisfechos á los concurrentes al regio coliseo. 
Salvo Ronconi, los demás no han comprendido sus 
respectivos papeles ni la música que in tentan can ­
t a r , y a l mismo Ronconi le falta ya, en casos d e ­
terminados , la energía suficiente para acen tua r las 
frases musicales que el compositor ha puesto en 
boca de Dandino. 

No nos cansaremos de repet i r lo ; la tradición de 
las óperas de Rossini se vá perdiendo de día en 
día. Los cantantes modernos la desconocen ó la 
h a n olvidado, y en t re los espectadores t ampoco 
hay muchos que comprendan ni sepan apreciar las 
innumerables bellezas de la escuela rosíniana. No 
conocemos nada mas lánguido, monótono y escaso 
de animación y vida que la Cenerentola cantada 
ú l t imamente en el teatro Real . Pero no a c h a q u e ­
mos toda la falta á los art istas encargados de la 
representación cuando vemos que en lugar de e s ­
citar su brío y de in tentar animar los , la battuta 
del director de orquesta los conduce á paso de 
to r tuga , empleando doble tiempo del que imaginó 
el compositor y señalan bien c la ramente el r i t rno, 
estilo, c )rte y demás condiciones musicales de las 
piezas de canto. Esta es otra t radición que por 
desgracia no se ha perdido sino que se conserva 
y tuvo origen en la plazuela del Rey cuando se 
cantaba la ópera italiana en el mismo local donde 
impera hoy a zarzuela. Allí tuvimos á Boneti que 
seguía un sistema completamente distinto e x a g e ­
rando , ó mas bien, confundiendo la sonoridad con 
el es trépi to , la viveza y animación con los intem— 
pestuosos ademanes del desenfreno. Su sucesor en 
el tea t ro del Circo y director hoy día de la o r ­
questa del teatro Real adoptó desde su principio 
u n rumbo opuesto, que es el que sigue y del que 
no parece que re r apa r t a r s e . Tampoco el señor 
Boneti ha cambiado de sis tema, y r ec i en t emen­
te en París le han achacado las mismas faltas 
que le señaló tan tas veces, en las columnas del 
Español, el que escribe estos renglones. Con­
fesamos que en t re ambos sistemas preferimos el 
del señor Boneti, que tiene el inconveniente de es-
cítai" los nervios y es l lamativo de ca lambres ; p e ­
ro todavía es mas peligroso el sistema Skozdopol 
que convida al sueño y a t rae la modorra . Esta ú l ­
t ima conduce directamente á la apoplegía. 

Después de luchar largo ra to con Morfeo y no 
p u d í e n d j soportar por mas tiempo el acompasado 
movimiento cangregil de los encargados de i n t e r ­
p re t a r á Rossini. nos ret iramos sin esperar la con­
clusión de la Cenerentola, por cuya razón nos v e ­
mos pr ivados de poder consignar los pr imores que 
habrá ejecutado a Gariboldí en el rondó final. 
Nos bastó haber la oído cantar el duo del p r imer 
acto con Galvani , Y la impresión que nos produjo 
Soares en su aria de salida no e r a tampoco la mas 
favorable pa ra pe rmanece r en el t ea t ro . 

Lo mas tr is te del caso es q u e , por culpa de los 
cantantes , y falta de comprensión en la mane ra 
de dirigirlos, la v e r d a d e r a víctima fué Rossini. 
La mayoría de los espectadores no dis t inguen 
s iempre la p a r t e que corresponde al maestro com­
positor y lo que se debe exigir á los ejecutantes. 
Por esa razón el autor de ¡a Cenerentola se vio 
envuelto la ci tada noche en el desastre genera l , 
y muchos de los concur ren tes que presumen d e 
filarmónicos sin las dotes necesarias p a r a serlo, 
m u r m u r a r o n del cisne de Pesara calificando su 
música de antigualla insípida. 

¡Perdonadlos, Señor, que no saben lo que se 
dicen! 

TEATRO LÍRICO-ESPAÑOL. 

Mala la hubis te is , franceses. 
La caza de Roncesvalles. 

Mala y pésima fué la noche en que el de Cas-
tralla quiso cazar al público que concurre al t e a ­
t ro l í r ico-español . La lozana versificación del p o e ­
ta , las r epe t idas escenas dramáticas de la obra ni 
la idea ve rdaderamente social, de r ep resen ta r al 
honrado pueblo sin que se le confunda con la p l e ­
be , han podido salvar la nueva zarzuela. E n vano 
seria que re r achacar semejante resul tado á causas 
que no existen, y t emer idad a t r ibuir á pasiones 
políticas lo que en real idad no es sino espontánea 
protesta del público todo, que se resiste y no qu ie ­
r e que le lleven por u n camino que le desagrada . 
E n el éxito de los Comuneras t omaron p a r t e los 
bandos políticos, y la escena de la sublevación de 
Segòvia desagradó á los q u e tienen empacho d e 
barr icadas y pronunciamientos, así como el desen­
lace y terr ible castigo impuesto á los que l evan ta ­
ron el pendón de las comunidades causó mal efec­
to en los del bando contrar ío . Estos úl t imos h u ­
b ieran quedado comple tamente satisfechos si el 
au tcr hubiera puesto fin á la zarzuela dando g a r ­
rote al corregidor de Segòvia después del alza­
miento de la c iudad, y los pr imeros no habr ían 
sido tan severos supr imiendo algunos a r ranques 
del desahogo popular , y si al representante de la 
autor idad soberana se hubiera t r a t ado con mas 
miramiento en el segundo acto. Con el Conde de 
Castralla no ha podido haber transacción de n i n ­
guna clase, porque todos unán imes , tirios y t r o -
yanos han convenido on volverle la espalda desde 
la p r imera noche. Al público lo basta con una 
zarzuela en que interviene la política, y rehusa 
lo que por p u r a condescendencia dejó pasar la 
p r i m e r a vez. La segunda p rueba ha sido te r r ib le 
y confiamos en que los autores dramáticos y 1̂  
empresa , amaestrados con la esperiencia, e m p r e n ­
de rán otro r u m b o . 

Prescindiendo de las razones que acabamos de 
a p u n t a r , t iene la obra del s c l o r Ayala el i n ­
conveniente de ser demasiado seria p a r a z a r ­
zuela. Es un l ibreto con todos los accidentes de 
m e l o d r a m a , y no es eso lo que apetece el públ ico 
aficionado al teatro l ír ico-español, ni este cuenta 
con un personal de actores bas tan te maCítros en 
el a r t e de la representación. Desconocer que está 
escrito con el talento q u e distingue á su au tor , 
sería negar la evidencia, y el p r imer acto, d e s t i ­
nado á servir de prólogo, cuando la zarzuela l l e ­
vaba el título de Germanias de Valencia, s o b r e ­
sale por su animación, br i l lante colorido, y es 
de efecto, pues aun cuando el pensamiento sea 
algo atrevido y repugnantes ciertos t ipos, el poeta 
ha salvado esas dificultades con los recursos d e 
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su fecundo ingenio. E n el segundo acto no aumen­
ta el interés como el espectador espera, y el t e r ­
cero se resiente de la precipitación con que se 
conoce ha sido escrito. Algo de esto úl t imo se 
nota en algunas piezas de música y desde luego se 
descubre que el señor Oudr id no ha poseído la t o ­
tal idad del l ibreto con la debida anticipación y ha 
tenido que escribir á retazos y precipi tadamente . 
Si la zarzuela hubie ra sido escuchada ia p r imera 
noche con mas sosiego, hub ie ran sido mejor a p r e ­
ciadas muchas de las piezas de música . Del r e ­
cuerdo que hemos podido conservar de u n a sola 
audición (obligados á asistir al regio coliseo y al 
teatro del Príncipe) , debemos mencionar en par ­
t icular la introducción y coro general de m u ­
chachos y pueblo de Valencia, la canción del c ie ­
go, final del segundo acto, cuarteto del tercero y 
otros varios trozos que se nos escapan de la m e ­
moria en este instante 

El Conde de Castralla ha sido puesto en escena 
con todo el esmero de t rages y decoraciones que 
se acostumbra en el teatro del Circo. Todas ellas 
y en par t icu la r el telón que repre^jenta la ca tedra l 
de Valencia son de muy buen efecto. La ejecución 
se resintió ia pr imera noche de la zozobra que do­
minaba á los actores en vista del aspecto i m p o ­
nente del público. Se dist inguieron en la represen­
tación la Adela La tor re , Salas, Caltañazor, Calvet 
y Becerra. Tuvo Font algunos tropiezos imperdo­
nables , y la Ramírez nos pareció algo preocupada . 
Cuando después de te rminada la zarzuela se p r e ­
sentó á can ta r la canción andaluza tomada de 
Una aventura de un cantante, y se vio sola en el 
escenario, dueña de la situación y sin tener que 
compart i r sus glorías con nadie , se reanimó con 
los r amos y palomas q u e inundaron el escenario. 
¿Sería acaso aquel la ovación espontánea la que 
preocupaba su mente desde que se descorrió el 
telón? Que lo aver igüe el curioso lector. 

El l indo t rage de h o m b r e conquistó muchas 
s impatías á la señorita La tor re , cjue se esmeró en 
el desempeño de su papel 

TEATRO DEL PRÍNCIPE Se ha representado en 

este coliseo con el título de ¡Por ella! y con muy 
buen éxito, un d r a m a original del aplaudido actor 
don Fernando Osorío. Ha merecido la sanción del 
público, y es un feliz ensayo. Es t r iba el a rgumen­
to en ia lucha del amor con el d e b e r , y si la pieza 
no carece de defectos, nacidos de la ínesperiencia 
de este novel Lope de Rueda, merece el buen r e ­
cibimiento que ha tenido porque es feliz augur io 
de lo que debemos prometernos pa ra m a s a d e ­
lante . 

La ejecución ha sido b u e n a , p r inc ipa lmente por 
pa r t e de Ro¡nea (don Julián) y el h e r m a n o del 
au tor . Con alguna menos exageración, agradar ía 
mucho mas la señora Rodríguez en su papel d e 
criada hab ladora . 

TEATRO DE LA PRINCESA. Lo mismo en este que 

en el tealri to de la calle del Barqui l lo , siguen las 
representaciones de la Pasión de Jesús. 

TEATRO DE TiRso DE MOLINA. Se volvió á ab r i r 
el sábado con Diego Corrientes ó el Bandido ge­
neroso. El de VARIEDADES pe rmanece cer rado . 

E. V. DE M. 

TEATRO FRANCÉS. Una terr ible é inesperada 
desgracia de familia, acaecida á la aprecíabilísíma 
persona q u e con el seudónimo de UN AMATEUR fa­
vorecía las columnas de nuestro periódico, o c u ­
pándose del reper tor io francés, nos p r iva por ahora 

de u n i lus t rado colaborador cuyos escritos han me­
recido tanta aceptación desde el p r i m e r n ú m e r o 
de la ZARZUELA. E l lector d i s imula rá si en ade lan­
te no ofrece esta sección el mismo interés que 
has ta aquí , pues no nos es dado poder r eempla ­
zar al i lustrado AMATEUR 

Para el beneficio de Madlle. Ja t iaut h a n sel lado 
pacto de alianza los dignos intérpretes de Racine, 
Calderón y Rossini. El g r a n Lope desde la a l t u r a 
de su gloría debió sonreír p lácidamente á este 
gratísimo espectáculo, que tenia lugar en la sala 
a q u e presta su nombre inmor ta l . — F u é aquel la 
u n a g r a n noche. 

Romea y Guzman man tuv i e ron con honra el 
pabel lón d e la Talía española , — Benaventano 
cantó bien el ar ia de Puritani.—Si per sem­
pre io ti perdei.—La compañía francesa etalá 
tout son talent en los vaudevilles, J'ai mangé 
mon ami. Les erreurs du bel age y L^amour 
qu^est ce qu'ca. - Hubo aplausos y bravos p a r a 
todos hasta ensordecer . — La beneficiada c o m p a r ­
tió como siempre con Madlle. Potel en el ú l t ima 
vaudeville la gloria de su jo rnada . 

m'ML·mmiL·.·íïm. 

OliAClOSES TIl.\ülCID.VS DEl ALEMÁN 

Y VERSIFICADAS 

P O B D . Ü I A S A R I V A I I V D . P . M A D B A Z O . 

E n la ú l t ima sección de la ZARZUELA hemos 
anunciado ya u n a obra que no es de reciente 
publ icac ión , pero que tiene doble impor tancia , 
p r imero como aplicación de un método d e canto 
dirigido á facilitar la enseñanza y popular izar la 
educación musical en E s p a ñ a ; en segundo luga r 
como ensayo p a r a introducir en nuest ros t emp los 
u n género puro y adecuado á la sant idad del c u l ­
to. Nos referimos á l a s ORACIONES pues tas en m ú ­
sica por varios compositores, t raducidas del a l e ­
m á n y versificadas p o r don Santiago Masarnau y 
don Pedro Madrazo, con aprobación de la a u t o r i ­
d a d eclesiástica 

Todas las a r t es t ienden hoy dia á volver á s u 
pr imi t iva sencillez p a r a servi r al cul to: la e s t a - i 
tuar ia hace enmudecer en el templo sus imáge— ^ 
nes agitadas antes por una pasión imper t inen te ; 
la p in tu ra estudia los tipos l enos de magestad y 
unción del renacimiento, y quita á sus figuras 
aquel la acción intempestiva que pe r tu rbaba las 
santas meditaciones de los fieles. E n la música s a ­
grada , t ambién se nota u n a saludable re fo rma , 
renunciando al estilo dramát ico de reputados com­
positores italianos y a lemanes del siglo pasado, 
sin decaer por eso en ia desagradable desnudez d e 
u n canto llano desfigurado y ras t r e ro como el q u e 
usan algunos chan t re s , lanzando cavernosos b e r ­
r idos. La reforma consiste en combinar la m a g e s ­
tad y la calma religiosa y pura de las i n sp i r ac io ­
nes de Palestrína con la sencillez de los cánticos 
sagrados populares de que habían hecho un e n ­
vidiable y esclusivo patr imonio las iglesias r e fo r ­
m a d a s d e Ingla te r ra y Alemania. E l culto pro tes­
t an te no puede ya enorgullecerse de esta ventaja; 
t ambién en los templos catóUcos unen su voz ios 
fieles en solemne y poderoso concierto con la vozi 
de los ministros del a l t a r ; ya contrastan en ellos 
en u n género fácil y sencillo de música usua l , con 
pa l ab ra s en lengua na t iva , los graves acordes del 
órgano con l as mil voces a rgen t inas de los niños, 
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acos tumbrando insensiblemente al públ ico á un 
gusto puro , que al paso que cautiva su oido, le 
pene t r a de religioso recogimiento. 

Tanto en Francia como en Alemania se h a n p u ­
blicado var ias obras de cantos sagrados destinados 
á es tender y completar este método nuevo y r a ­
cional de comprender la música, y se ejecuta con 
maravillosos resultados así en las iglesias como en 
todas las escuelas de instrucción p r imar ia y en 
muchos colegios de instrucción super ior . Cuando 
la Univers idad de Par ís vacilaba en 1835 sobre si 
deber ía ó no introducirse el canto en el p rog rama 
d e los estudios de la educación p r imar i a super ior , 
se hizo una esperiencia curiosa comparando la 
moral idad y aprovechamiento de los a lumnos de 
las escuelas en que se había formalizado la e n s e ­
ñanza del canto desde el año d e 1819, con el e s t a ­
do intelectual y mora l de los alumnos de las d e ­
más escuelas; y sobresalían tanto los pr imeros en 
aplicación, conducta, amor al orden, e tc . , que no 
fué posible d u d a r de la util idad de esta e n s e ñ a n ­
za. ¿Y cómo esta u t i l idad no ha de ser pa lpab le 
cuando en todos los países cultos, menos en E s p a - ! 
ña y Por tuga l , se h a establecido este ramo de ins­
trucción en las escuelas? Pero después d e admi t i ­
d a la uti l idad de la enseñanza popu la r del canto, 
la pr inc ipa l dificultad consiste en ha l la r el m é t o ­
do mas adecuado p a r a que la educación musical , 
por lo común tan prolija y costosa, pueda a d a p ­
ta r se á la escasez de recursos y ocupaciones o r d i ­
nar ias de las naas. ínfimas categorías sociales. Los 
esfuerzos del ingenio y de la car idad han vencido 
este inmenso obstáculo, y es grato pensar que 
donde quiera que descubre la men te u n g ran b e ­
neficio p a r a la human idad en genera l , es seguro 
encontrar después hombres de genio que inventen 
el modo de l levarlo á cabo. A la trabajosa ap l i ­
cación de los métodos comunes se ha sustituido la 
d e nuevos métodos, merced á los cuales la educa ­
ción mus ica l se abrevia y facilita en términos que 
u n solo hombre enseña á u n a masa numerosa en 
q u e se confunden todas las edades, desde los 8 
años has ta los 40, á entonar en el espacio d e pocos 
meses, con absoluta seguridad y sin fiarse del 
oido, los mas armoniosos coros, sin a c o m p a ñ a ­
miento de ins t rumentos de n inguna clase, vencien­
do así, sin robar el t iempo á las diarias y afanosas 
t a reas del menest ra l y á los estudios de la niñez, 
dificultades que no saben supe ra r todos los c a n ­
tan tes d e profesión y muchos discípulos de los 
conservatorios y escuelas musicales que l levan 
años y años de enseñanza, y que hacen considerar 
como un prodigio del a r t e el concluir sin salirse de 
tono u n coro á voces solas. 

W i l h e m y varios compositores franceses y a l e ­
manes han dado con su noble constancia el e j e í n -
plo de t an útil reforma, y á sus esfuerzos han c o ­
operado otros hombres fundando escuelas de c a n ­
to gra tu i tas , y pract icando en ellas los métodos 
d e aquellos. Así Mainzer y otros se h a n hecho c é ­
lebres enseñando á cantar á los obreros , i n sp i r an ­
do en las clases t rabajadoras gustos y sen t imien-
•tos m a s delicados q u e los que t en ían , y merced á 
los cuales la reacción mora l esper imentada en la 
conducta de los jornaleros-cantores ha sido t an 
maravi l losa en pocos años, que no solo han ido 
abandonando los lugares de disipación en que a n ­
tes b u s c a b a n una especie de a turd imiento p a r a 
sentir menos las punzadas de la miser ia , sino que 
ademas se les ha visto ir adqui r iendo un amor al 
t rabajo de que son testigos todos los que los e m ­
p lean en sus fábricas y en sus obras . No es n e ­

cesario, p u e s , el gravoso coste de los i n s t r u m e n ­
tos pa ra popu la r i za r la música , ni una enseñanza 
de largos años p a r a formar buenos cantores . 

Ot ra v e r d a d que nos cumple consignar es : que 
á medida q u e se ha popularizado el canto c o ­
r a l en los países m a s cul tos de E u r o p a , se h a 
ido reformando el gusto, antes es t ragado, que d o -
ni inaba en la música religiosa, y que vemos en el 
día tan las t imosamente arra igado en muchos t e m ­
plos d e E s p a ñ a . 

También en nues t ro país hay quien se dedique 
á simplificar los métodos de enseñanza pa ra la 
música vocal, y los ensayos efectuados en ese g é ­
nero han dado felices resul tados . E l respetable 
compositor y pianista don Santiago de Masarnau , 
el presbí te ro don N. Blanco, don Matías Aliaga, 
en Madrid, y a lgun otro profesor en ciertas c a p i ­
tales de provincia como Barcelona, han t rabajado 
con empeño p a r a conseguir que un numeroso 
cuerpo de hombres y niños, compuesto de mas de 
cien individuos, p u e d a n solfear y cantar co r r ec ­
t amente sin acompañamiento alguno, var ias c o m ­
posiciones de diferentes estilos, á una , dos , t res y 
cuatro par tes rea les , en a lgunos meses de ense ­
ñanza , con solo t r e s lecciones por s emana d e u n a 
hora escasa de duración, y sin estudio alguno fue­
r a de la c lase. Los ensayos q u e se han hecho en 
la casa de misericordia de esta corte h a n p robado 
suficientemente los g randes resul tados que se p o ­
dr ían obtener si la enseñanza m ú t u a de la m ú s i ­
ca se adoptara en mayor escala. A este objeto p a ­
rece consagrado el l ibro que motiva este ar t ículo . 

P a r a realizar su idea d e recopilar los mas p r e ­
ciosos cánticos religiosos que se entonan en los 
templos católicos de Alemania , ha sido secundado 
el señor don Santiago Masarnau por el aven ta ja ­
do poeta y escritor don Pedro Madrazo que ha l le­
vado á cima el ímprobo t rabajo de ir ajustando 
u n a por una todas las frases musicales á la ve r s i ­
ficación española, reproduciendo r igurosamente el 
me t ro de la versificación a lemana con todos sus 
mismos acentos, y conservando las mismas ideas 
de los origínales, á pesar de la incómoda e x u b e ­
rancia silábica que ofrece nues t r a l engua en com­
paración de la tudesca. Es ta pubUcacion t iende á 
introducir en las solemnidades de nues t ro poético 
culto el uso d e la lengua patria, solo admitido hoy, 
como vergonzosamente, en algunos villancicos, go­
zos y ot ras ligeras composiciones. 

Las ORACIONES a rmonizadas por el señor M a s a r ­
n a u y versificadas por don Pedro Madrazo, contie­
nen u n a var iedad infinita de plegarias, h imnos y 
cánticos, escritos por -Klopstok, S t u r n , Lava t e r , 
SchíUer, Krunmacner , e tc . , e tc . , no solo p a r a las 
principales festividades de la iglesia católica, sino 
t ambién p a r a las misas comunes y p a r a las p r á c ­
ticas religiosas de la vida p r i v a d a . 

Cuatro misas contiene este l ibro: l a s cuatro son 
d e las q u e los composi tores l laman breves p a r a 
diferenciarlas de las l l amadas solemnes in t roduci­
das solo desde mediados del siglo XVIl l . Estas cua­
t ro misas nos parecen de bellísimo efecto ¡Ojalá 
l legue p ron to el día en q u e des ter rado de nues t ros 
templos el pésimo gusto ahora re inante las ó i g a ­
nlos can ta r en las g randes festividades, repi t iendo 
d* memoria las he rmosas estrofas de sus oracio­
nes las mil y mil voces ociosas hoy por falta de 
instrucción musical popular ! 

Las oraciones contenidas en la obra l legan á 87, 
y se hallan divididas d e la manera siguiente: 31 
repar t idas en t re las diversas ceremonias de la m i ­
sa, y pa ra can ta rse &l'Introito, Gloria, á la 
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3f: 

Epístola, al Evangelio, a l Credo, al Ofertorio, al 
Sanctus, al Alzar, á la Comunión, y al fin de la 
misa; 9 p a r a antes y después del se rmón; 5 p a r a 
antes y después de la confesión y comunión; 2 
himnos de vísperas; 4 p a r a el adv ien to ; 2 p a r a 
Noche Buena; 1 cántico de Gracias; 1 p a r a la E p i ­
fanía; 5 p a r a la pasión de Jesucr is to; 3 p a r a la 
Resurrección; 1 p a r a la Ascensión; 2 p a r a el día 
de Pentecostés; 1 á la Santísima Tr in idad ; 2 p a r a 
el día del Corpus; \ al ángel de la Guarda ; 8 d e ­
dicadas á la Virgen Nues t ra Señora; \ p a r a el día 
de Todos Santos; 3 para el día de Difuntos; 1 p a r a 
pedi r á Dios por la Pa t r ia ; 4 al Santísimo S a c r a ­
mento ; \ h imno al Espír i tu Santo; otro de amor á 
Jesús ; y por ú l t imo, la oración del Padre Nuest ro . 

Como se manifiesta en la advertencia que enca­
beza la obra , dichos cánticos sirven p a r a c u a l ­
qu ie r n ú m e r o de voces, y sea cual fuese su e s p e ­
cie, en n ingún caso es indispensable que a c o m p a ­
ñ e á la voz ins t rumento a lguno, si bien puede 
hacerse en el órgano ó en el p iano , bas tando 
p a r a ello, m e r a m e n t e ejecutar la música escr i ­
ta en la forma ordinaria , esto es , la p a u t a s u ­
perior con la mano derecha y la inferior con la 
izquierda . 

Con esta y o t ras obras semejantes se ob tendr ía , 
si l legasen á generalizarse, des t e r r a r el detes table 
barroquismo musical que vemos desgrac iadamen­
te arraigado con ese estilo melodramático que con­
vier te los coros de las iglesias en escenarios y 
profana los cánticos sagrados t r i turándolos p a r a 
ajustar ies á un corte pu ramen te profano é i m p r o ­
pio de las an t iguas y augustas tradiciones de la 
disciplina eclesiástica. 

E . V. BE M. 

C R Ó M I C A . 

L a c é l e b r e J c n n y L i n d I , c a s a d a h o y d i a 
con el pianista americano Goldsclimidt, está recorriendo 
todos los condados de Inglaterra y recogen buena co­
secha de libras esterlinas. Se ha querido atribuir á mil 
causas diferentes la repentina aparición del ruiseñor del 
norte en el reino unido. Dicen unos que si ha vuelto á 
presentarse á cantar en público, ha sido para cumplir 
cierta misión filantrópica, mientras que otros preten­
den que su marido ha perdido al juego las grandes su­
mas que le entregó su esposa al casarse, y que para no 
terminar sus dias en un hospital ha tenido que acu­
dir otra vez á los gorgoritos. La verdad es que la 
codicia de su esposo ha sido la que ha obligado á la 
Jenny Lindi á emprender otra vez su antigua vida. 
No depende de ningún empresario y se calculan sus ga­
nancias semanales en mas de mil libras esterlinas. Se 
cuenta que habiendo sido invitada por el pianista Giu-
seppo Operli, á tomar parte en un concierto dado por 
aquel en Londres á beneñcío de los soldados piamon­
teses heridos en Crimea, respondió Jenny que no te ­
nia inconveniente siempre que le pagasen quince mil 
francos. 

Los ingleses, que como dice un corresponsal italiano 
sono una buonissima pasta di gente, persisten en 
creer que la conducta desarreglada del marido ha 
causado la ruina de la célebre cantatriz , y se cotizan 
gustosísimos para enriquecer nuevamente á su ídolo. 

l i a P e r s i a n l e s t a e s c i t a n d o c l m a s v i v o e n ­
tusiasmo en Nueva Orleans. La acompañan el tenores-
pañol Flavío y otros artistas de reputación. 

P a r a p o n e r e n e s c e n a e n e l t e a t r o r e a l d e 
Berlín el Tannhauser de Ricardo Wagner , no se ha 
escaseado gasto ninguno, teniendo empeño la real in­
tendencia de que esa obra tan ponderada se presente 
de la manera mas espléndida bajo el aspecto de a pom-
la teatral. Empezaron los ensayos e H 6 de octubre y 
lan terminado el día 5 de enero, llegando al número 

de 56, en esta forma: 33 parciales y 3 generales. Los 
pareceres están divididos respecto al mérito de la m ú ­
sica, y el éxito no ha pasado de regular. 

T o d o s l o s p e r i ó d i c o s y c o r r e s p o n d e n c i a 
del norte de Europa vienen detallándolas grandes fies­
tas musicales celebradas el 27 de enero último con mo­
tivo de celebrarse el lOO aniversario del nacimiento de 
Mozart. Viena, Berlín, Lesprik, Praga, Dresde, Frank-
fort y hasta San Pelersburgo han lomado parle en la 
conmemoración. 

Las misas del inmortal compositor se han cantado en 
las iglesias; los teatros han puesto en escena sus mejo­
res óperas, y las sociedades artísticas han ideado mag­
níficos festivales. En Viena, el emperador, la empera^ 
triz, la archiduquesa y toda la corte, asistieron al gran 
concierto de la municipalidad, dirigido por Listz á quien 
el burgo-maestre ha regalado la corona de laurel que 
adornaba el busto de Mozart modelado por el escultor 
Gasser, y una battuta de ébano con adornos de plata, 
que lleva la siguiente inscripción.- La ciudad de Fie­
ma, al director de la fiesta Mozart, Franz Listz, 
el 25 de enero de 1856. 

Un concurso inmenso asistió á contemplar la colec­
ción de manuscritos originaies de aquel genio inmortal, 
espuestos á la vista del público por Mr. J. B . Andrés de 
Offembach. Entre ellos aparecían las óperas inéditas 
escritas para la escena italiana y alemana, como son: 
Apollo und Hyacintus, compuesta en 1767, Milri-
dates, 1770, y el Re pastare, en 1775. 

K n B e r l í n s e h a c e l e b r a d o t a m b i é n e l n a 
talicio del compositor Weber, ejecutándose en el teatro 
real, duranie tres días consecutivos, JF'mícAtt<3, Obe­
ron y Euriantt. 

C a n t a d a p o r l a B a r b i e r i Minl , C r a i i a n f , 
Giraldoni, Wanni, Recaelli, etc., ha obtenido buen éxi­
to en el teatro de la Scala de Milán , la Giovanna de 
Guzman, Tici de Verdi. 

Lia Grazzaniga h a s i d o e s c r i t u r a d a p a r a 
cantar en el teatro de üdino, en la época de las ferias. 
La acompañará el tenor Negrini que nace tres aftos es ­
tuvo para venir al teatro Real. 

La Bassegglo y Guicciardi, pasan á la feria de Rá-
vena. 

E l c o m p o s i t o r P a c i n i , a u t o r d e l a S a f o y • 
otras muchas óperas representadas con general aplau­
so en Madrid, está dirigiendo eu Ñapóles los ensayo» < 
de su nuevo spartito, titulado Margherita Pusterla. 

S e g ú n n o s e s c r i b e n d e l a s p r o v i n c i a s 
Vascongadas, se piensa con anticipación en reunir pa­
ra este verano algunos de los actores y cantantes que 
trabajan actualmente en Madrid, para que representen 
las zarzuelas que alcanzan mas boga. 

S e h a d i s u c i t o d e f i n i t i v a m e n t e l a c o m ­
pañía del teatro de Variedades de Zaragoza. 

E n S e v i l l a , s e g ú n l a s ú l t i m a s n o t i c i a s , 
esperaban impacientemente los filarmónicos al célebre 
pianista Thalberg, procedente de Lisboa. No sabemos 
si llegará á Madrid, de paso para Francia. 

U n a s e ñ o r i t a a n d a l u z a , n a t u r a l d e S e v i ­
lla, ha escrito el libreto de una zarzuela en un acto y 
piensa remitirlo á una persona residente en esta corte, 
amiga de la familia, para que lo entregue á un com­
positor de los mas aplaudidos en cl teatro lírico-
espaOol. La jÓTen y linda (suponemos que lo será) 
autora, desea guardar el anónimo hasta ver el r e ­
sultado que tenga su obra. Esta se titula. En los 
Cuernos de la Luna-. Caltañazor tiene un papel muy 
principal. 

L a c o m p a ñ í a i t a l i a n a d e l t e a t r o d e S a n 
Fernando de aquella ciudad agrada bastante, hacién­
dose aplaudir la Viltadení, Labocetta y Sanlarellí. 

M u c h o t e n e m o s q u e a g r a d e c e r á l a p r e n ­
sa periódica por los esccsívos elogios que han p r o ­
digado á la ZARZÜEL* desde su aparición. Quisiéramos 
sin embargo merecerla otro favor, y apelamos á su 
caballerosidad para ver cumplidos nuestros modestos 
deseos. Seria muy grande nuestra satisfacción si, al 
mismo tiempo flue nos honran copiando algunos ren-_ 
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giones He nuestro periódico, tuvieran la condescen­
dencia de citar la ZARZUELA. 

Las publica iones de esla clase no tienen mas pa­
trimonio que su especialidad, ni pueden aspirar á otra, 
recompensa que la de >er leidas. Hay noticias que son 
patrimonio de todo el mundo; peio cuando aparecen 
detalladas y redactadas en cierta forma no pertenecen 
ya al domiiiio público. 

Sin fuerzas para luchar con el Redactor Tigera de 
la prensa periódica, nos humillamos ante su superio­
ridad ro;.'ándolc qne considere cuan triste es afanarse 
en adquirir datos y noticias, que copiadas con esa 
franqueza inlrodu ida por desgracia en los hábitos 
periodísticos, se repiten corren y vuelan sin que la 
mayoría ds los que las leen sepan que proce.len de la 
ZAHZOIXA. 

T e n e m o s qne rect i f icar a l g u n a de las n o ­
ticias i]ue dimos FU el numero anterior acerca del tea­
tro que se ha de construir en la calle de Jovellanos. 
Di' en que no habrá tal verja de hierro en la plazoleta, 
porque, en realidad no tendiia objeto, debiendo quedar 
por el contrario iquel «spacio completamente libre 
para la circulaci-n de ;as gentes y de los carruages. 

L' s detalles de orn.imentacion'de la fachada no se 
han fijado todaví.i, y el ¡uteiior de la sala contendrá 
prohíildemeiite ma de SiiOu personas. Los palcos, pa­
ra miyi)r •lesnhogo de los concurrentes, tcudrán, co­
mo los del teatro R al, su gabinete ó saloncito de 
recibo. 

El teatro deberá estar terminado y completamenlc 
h.hiliíado para el día lO del próximo oi'tiibre. A los 
(|ue duden de t\ue la obra pueda realizarse en ese 
espacio de ti.-mpo les diremos que se hace por con-
tratíi, ohligáridiis« el coniratisla á pagar una cantidad 
no despreciable y iliaria ai ei dia seUalado no han 
terminado ios trabajos. En cuanto á los adornos in­
teriores eusüres y dcmus mi/iueiosídadcs, buste saber 
que ya se estan confecciouando los modelos de las 
butac^is. 

El miércoles último se dio principio á los primeros 
trabajos y según hemos leido en la Nación, envuelto 
CL señor Grfzianibi le en una nube de polvo no le-
v.intaiia los ojo i de los (licos que abrían los cimien­
to* leí futuro templo déla Kuierpe española. 

K:i(rc LOH utuciiow c j c r f i c i o s r e l i g i o s o s 
que li presente cuiresma acreditan el espíritu ciis-
üd.ío de los hal)i;anles de esta capiíal, llaman jus-
tainiíiite la atención las devot-is inedílaciones sóbrela 
l'asioii de Nuesiro Redentor que en la capilla del San-
tisiino Cristo de la Salud, en la Igle-ia de San Juan de 
Dios, se celeorau l·is lunes 'lor l.i noche, con inter-
ujeiliiis de iiiU.sica eoii los i[ue el aciedilado profesor 
don lioin:in Jim'.no maiilies a sus conocimientos en el 
« g a n o espresivo de uua manera tan adecuada al ob­
jeto, (|ue escila la atención de los conocedoics y afi­
ciona los á la música sa^rada en que tanto sobresale 

i eMit célebre maestro de capilla y organista de San 
[ I-idro el tte îl. 

I*ara c u a n d o t e r m i n e n e n e l t ea tro d e i a 
Princesa las represeiiiacio.iesdelti Pasión,se habla deia 
ópera espanoU, lilunci. de ¿«ra, que se ha ejeculado 

i e' veriino pasado un el teatro Lope de Vegii. La música 
ps IHIIIJÍEII del s. ñor Scarlali, aulor àe, \ A Conquista 
IIK Si-rilla, repiesent'da posleí ionnenle con el título 
ije Cruces g ifJedi/ts Lunas. 

K\ señi tr don J E.speri y O n i l i c n , au tor 
di' Li música de l.arlosBroscid, zarzuela de oon Teo 
d -10 Guerrero, muy iiplaii lida en algunos de los pri-
LO'i'os teulnisde provincia, se oeupa actualmente de 
b> er lo niisnm cmi la (i il nniltn nuestro apreciabli 
aiiii,iro y cnlabrirail.ir don José María de Anilueza. 

.Si n» estarnas e q u i v o c a d o s , hoy 9 5 d e 
febrero I umple el plazo señalado para la prcseiit:icion 
d • bocetos ejecutados por los pintores que opten al 
premio co'icedi'io p'»r el gobierno al autor del inejor 
cna Ir.» que re.piesente el acto de la curonaeiou del re­
puta lo y V. nerablc poeía d'in .Manuel Quintana. Hasta 
alioia t.-ne,,i()s nnlicia di' cu Uro bocetos. Parece que 
el autor de otro lieuzo ha •¡olicitalo, p;ira su conclu­
sión, prór. ga de quince dias que no le ba sido conce­

dida en atención á que ha tenido tres meses para prep.i-
rarse con tiempo. 

P a r e c e qi ie van á s e r p u e s t a s i n m e d i a t a ­
mente en escena enel teatro lírico-español dos zarzue­
las en un acto. La primera pertenece á los señores 
Navarrete y Saldoni. Es obra la segunda del señor 
Dulcarrete y del joven composilor Caballero, autor de 
la música de la yergonzosa en Palacio, 

A estas dos seguirá probablemente la que tenemos 
anunciada con el título de Entre dos aguas. 

P a r a sa t i s facc ión d e l o s g u i t a r r i s t a s e s ­
pañoles, copiamos á continnacion lo que dice la ESPA­
ÑA en su última revista musica, refiriéudose á los de­
seos manifestad"S por el célebre Huerta para ser nom­
brado profesor del Conservatorio de música. Dice así: 

«No falta quien considere tiempo perdido el emplea­
do en aprender la guiíarra; pero tiempo perdií o es 
también el que pasan muchos estudiando otros instru­
mentos. La guitarra no tiene la importancia necesaria 
para que en los Conservatorios y escuelas de música 
se enseñe á practicarla; pero no es menos cierto que 
ha sido y sigue' sii'udo el iuslrumento favorito del 
pueblo español Cuando en otros países vemos que 
empieza e bello sexo á dedicarse con particular pre­
dilección al estudio de la guitarra, bien podíamos los 
españoles pensar en levanliir altares al ídolo de nues­
tros mayores que no alcanzaron, por f „rtuna suya, 
la época de la invasión del piano, que todo lo .nvasalla 
y domina hoy dia en los salones. Si alguno puede rea­
lizar la contia-rtviducion, es sin duda Huerta el mas 
apto entre todos, pues no sin razón le llamaron en Pa­
rís y Londres el Paganini de la guitarra, cuando el 
íninintal violinista estaba en su apogeo,» 

¡Según l a É p o c a , s e e s t á e n s a y a n d o e n e l 
teatro lleal, con biindas de tanihnies y' iiuuierosa or­
questa, la composición de grande espectáculo titula­
da: La batalla da Inki-rmati, 

H. i m i t a c i ó n d e l o que pasa e n c l p a l a c i o 
d". Medina de l ¡s Torres, se anuncian ftincioiies tea­
trales y musicales en la morada de los marqueses de 
Villafranca y de Malpica, donde se han efectuado ya 
bonitos conciertos. 

Desde esta noche vuelven también á repetirse las 
reuniones filarmónicas en casa del conocido pintor don 
Fernando Ferrant. 

R e f i e r e e l U i a r i o E s p a ñ o l nn n u e v o ra.s-
go de generosidad de Rmicoui. H:iliiéndole remitido la 
Junta de damas las localidades que le correspondían 
para la funci n á beneficio de la Inc'usa, cl eminente 
artista ha tenido la delicadeza de no tomar mas que un 
palco, V eso alionando 320 rs. 

Tan 'brillante y concurrida como er i de esperar es­
tuvo dicha función. Los honoies de la representación 
fueron para li Alaimo y Roinoni. 

E n lo s c í r c u l o s l i t erar ios s e h a c e n m i l 
conjeluras sin qne hasta ahora haya poilido descubrirse 
quién es el autor del drama Juicios de Dios que se 
ba de representar esla misma semana en el leairo del 
Principe á beneficio del actor Arjona (don Joaijuín). 

A LÍ» h o r a d e en trar n u e s t r o n ú m e r o e n 

prensa nos participan que han sido suspendidas, 

de orden de la autoridad, las representaciones del 

Conde de Castralla. 

ANUNCIOS. 
Partituras para canto y piano, de las zarzuelas 

Moreto, Bienas noches señor don Simón, Amor y 
Misterio, el Estreno de un Artis a. Se venden en el 
gran .ilinaeeu de música de Carrafa, cal e del Princi­
pe, núm. io. También hay pio/.as sueltas para piano 
de dichas zarzuelas. 

Las Pisporas Sicilianas y la Traviatta, de Ver-
di. lincasa de dicho Carrafa. 
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